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GRÓNÍGA B E U MODA. 
Las mo las de calle cada dia más graciosas.— 

Los bordados con todals sus difereticias y «us dis­
tintas aplicaciones.—El terciopelo ligero, el raso, 
sublime, la bengalina, el <*e4pón de China y de­
más telas á U ^órdeu del dia.—Lus polonesas de 
grandes dim ensiones.-^Chalecos, camisetas y pe­
cheras.—Nuevos modelos de lencería. Matinées 
—Vestidos de niños.— Una esclavina de ;^1-
pilla. 

LisnQodasde calle son cada dii 
másgrrtciosas. Figura eí)tr« elUsun 
elegante traje de fular veneciano y 
terciopelo corint'i. L* falda figura­
da está cubierta de fular plegado en 
quillas, y los pliegues que quedan 
librej en el bajo se abren y forman 
una espacie do ruche. 
• La túnica so compon» de un de­

lantal ajuítiido al tdlle y á las cade-
ras por pingues lisos que sernaniie-
nen por medit* d'̂  un pespunte en 
lodo lo largo del pliegue. Detfáshíiy 
uu recogido que se retine for los 
lados al de]«nt4. y t^do ello BÍ pren­
de Siobrel W caderas con lazadas de 
cinta de terciopelo. El cuerpo está 
hecho á puntas abiertas por dolante 
¿ l̂'fPAÜilOuuna casaca postillón por 
detrás. Ln espalda está cintrada ,§or 
Una costura, y se ajusta corao el de­
lantero, con pliegues sujetos con 
Pespuntes, tomismo que los de la 
lúriica.Mitigtid» codo con bocaman­
ga de terciopelo, y cuello vuelto de 
terciopelo, Sombrero de fieltro con 
galón de seda. , . . 

L*|i novedades son tantas, que es 
ta '#z debamos detenernos en deta­
llas El bordado, con sus mil varia­
das foroias'̂  es elor¡jato principal pa­
ra los vestidos de entretiempo y pro­
bablemente también lo será para los 
de ve/ano. Piezas y volantes separa 
dos se eplicui lisos ó formando plie­
gues sobré e! fondo de fa!d>, que 
continua siendo^como una armazón 
para llenar la til j de abuUonados-, 
vo!a,f]tes ó ahüétfudores sobre pues­
tos. El bordado de seda al pasado, 
ó se* bordítdq inglés, se ejecuta • 9a 
toda clase de tejidos lana ó fahtasia 
de colores variados. Asi'se hacen 
trajtis del más bonito aspecto. 

El que se ejecuta sobre batista, 
grueso tul crudo ó blanco, se pone 
sobre uó viso de seda. En los borda 
dos comprendemos las aplicaciones: 
-una de las variedades más elegantes 
aunq.ue tarnbien de las mát caras, es 
la b onda legitima aplicada sobre 
telacréma ó gris plata, con las flores 
de terciopelo cincelado, medio felpi 
Ha medio rizanu; puestas sobre l̂ ĵi 
dos claros y,luego sobre vise de se-
dci. Ltté bordados que se emplean 
fnás geherllmehteson el mecánico, 
blanco, eremkó gris Sobre batista, 
tuiiiotro fondo ligero, y el bordado 
de seda f-bre" lana ó seda. 

E' menor íoudo de seda dá a h 
primeros una trasparencia queaoa' 
ba dt» hacerlas elegantes; se ponen 
plano ó en volantes apenas fruncí 
dos. ' -

El bordado japonéá se emplea tam 
bien mucho para cuerpos; (.<s unbor 
dado sembrado de cuadritos, cadat 
unod*el4oscoa nna figurilla japo 
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nesa. 
Se usa mucho el terciopelo ligero 

lisci ó da mil rayas, pira trajes casi 
corapreto?, para ornato, en cuerpos 
separados con faldas de lana de seda," 
y sobretodo con faldas blancas pa­
ra por k noohe. El raso sublime, la 
bengalina, el crespón de China, la 
gruesa siciliana, la faya de primer 
orden, el moaré, el raso, el gran pa-
kiii con dos anchos rayados, los te­
jiólos de fondo liso con dibujos es-
tumpados, y moarés, hé ahí el catá­
logo "de k s pritcipales sederías, cu 
yas cien varitídides y mil matices 
áprovech>arán las modistas para ha 
cep k)s trajes más elég'intes de la 
twnporad i. Bien mirado resulta, que 
éste verano se emplearán las mis­
mas telas que se han empleado este . 
invi.erno, siivoen losdias que sean 
excesivos los calores.. * . 

Lmgrandes polonesas abullona' 
das aftiille y hechas de lana Usa se 
guarnecen con bandas de pañolón 
de lalndi«í, bordados y no tejido^, 
con realce de hililio de oro. El mis­
mo sistema dd adorno se aplica ¡"gual 
menteíá los trajes de Vicuña gri^ y 
produce e! más bonito; efectosiu con 
tar conque esto permite utilizar los 
pañolones antiguos, que exigen ser^ 
reemplazados por otros nuevos. 

Debemos señalar éntrelas noveda 
des más marcadas, lo. resurrección 
de los chalecos, camisetas' y otras 
pecheras bajo distintas formas. Por 
ejemplo, para los trujes de medio 
vertirse hace un alto de caraistítade 
encájeó fino bardado puesto sobre 
fondo de raso blanco cremaó rosado 
en tanto que el vestido es de seda de 
color oscuro: si se quiera queef ves 
tidoquüde medio escotado, no hsy 
más que quitarla camiseta.' 

La.lenceriaáeafílicíí á producir 
modelos elegantes. 

Por ejemplo, una enagua de per­
cal guarnecida de encaje torchón, 
qu8 tiene encima un volüBte borda­
do, á la cabeza de este un 'entre4os 
montado entre seis pliegues- pl&nos, 
que forman dos series de tres püe 
.gués; otra de surah crema, con dos 
plegados doYalouciénnes inglés, s© 
paradosporunvolant» francido fes 
toneedOea «I bajo y encima un se 
gundo volante bordado con enttedos 
á la cabeza y sei^ pliegues inenudos. 

Las rnaíinéés no pueden ^er mus 
graciosas. Uno de los modelos más 
bonitos es de franela muselina rosa 
de forma suelta y cintrada en. la eos 
tura d« debajo del brazo. Al borde 

• h ay un guipur que tiene encima otro 

guipur más psqüeño puesto^á plano 
y formando üiibeza; este ultimo Vuel 
ve en áuguloj- sube por el délafitero 
y cubre el cuello alto. " ' 

Eli la manga, abierta por un lado, 
adorno coj^respondieñt . 

Otro modelo «* un sant du lit, ó 

cuyos delant*;ros están fruncidos á 
la altura del hombro y plegadus per-
penditíula'rnlente desde ia primera 
hilera de ios fiuncidos. Uh doble 
encaje baja en espirnl desdé el cue­
llo hasta el borde inferior. 
. El bajo de la manga, fruncido va­
rias veces, tiene dos encajas caldos. 
Un tín'iaje en el cu ;llo y un lazo de 
ciiita de raso máiz por delante, com­
pletan el adorno 1 
, Para niños pequeños so hacen- lu­

josos Vestidos. Uüo de ellos,, guar­
necido de encaje, tiene el cuerpo muy 
largo de tulla y es de manaú'C0a,sé-
ries de cinco pliegues por delante y 
en la espalda. Delantero cubierto de 
eutiedoses de encaja'. Cuello redondo 
guarnecido de encaje, *iási. com Q̂ las 
sisas délas mangas. Este cuerpo se 
monta á una fdlda cubierta cou cua­
tro volantes de ericaja, y el cinturón 
está he:b|ko cpu un entrados. Lazo de 
raso por detrás» i .-
. Otro deloi modelos más ea boga 

es d(} cachemir blanco con dos hi­
leras de bandas recortadas en alme 
«as y plcgadó.añadido en las abettu 
ras. A.estaf¿flda so ajusta, el-cuerpo 
que se • «ompone de una pechera 
fruncida por arriba yfen el talle, y 
que cae hasta la segunda guuri.icid.a 
'de la fiida. Los ItMos xlel delantero, 
bajo los «u«les se ajusta la pechera^ 
se disponen nauy hacia atrás fijos k 
lafilda. Cuello vuelto y lazos •de 
cjnta. . • 

También*sé lleví» níiucho uíte escla 
«vina de felpilia, cuyo.¡cuello de su 
tith está fruncido muchas'veces, con 
una ruche en^el borJe superior y un 
volante bajo,el cual se monta la es­
clavina. 

Es cuanto por hoy pueda decir á 
sus lectoras, 

•/ • .• ...,-. ^ EKNE;S.TINA. 

'•• Paí is^ Mayó';Í882. " / ' 
(Es propiedad.) 

LA.S' PALOMAS MENSAJERAS. 

Existe (ín muchos Ift'crtencia, de 
queks palomas mensajeras son gna; 
invinción moderna, ó que cuando 
tóenos no 8» reraontsi hasta perder­
se en 1 \ noche d* los tiempos. 
E^to es un error que con datos his­
tóricos puede desvanecerse; á cuyo 
infecto vamos á «xpoRer algunosd^^ 
tos#comprolíkdos, á más deun^que 
p0r;i?o estar comprendido éntrelos 
oskmlos de Iqfé, puede permitirse 
poner en duda y hasta discutí: e! 
más níiistico y escrupuloso en mate 
rías de conciencia. . 

Empecemos, pue?; 
Refieren los "textos del antiguo 

Testamento,que del arcádé!Nfóé, y , 
"después de terminado el diluvióos»- * 
lió una paloma que toíüóá la acuá-
tici caísa con un rá» '̂o" ile oliva ea 

/ elp(^. :A.(m¿Li;¿BiAÍ.IliÉí>|''¡itÁk ,7i>iii»»jiíjwiiw*g 
"styéirrt qá'« friiaTla buena nueva, el. 
• tratado de paz, ó por' ló raéhos ia 

suspensión de hostilidades, ^ero vi­
niendo á los datns que no atírñitea 
d*scusiói> ni so-í',"^ch% teijiemóé que 
1297 años áíito.-; de Jesucristo, aL 
ser coronad') R,ames«s 11 como rey 
del alto y b jo Eííipto, se soltaron 
cuatro paloiiías mtMisajeras que«x-
parcieron por tan dilatados territo-, 
rios la noticia de la coronación. De 
suerte que por aqui_ tenüraos que 
hace la friolera da 2179 años, _que 
las,' palomas fuerqn^ ustu^li'tt^as, y ' 
qiie so utilizó (A instinto qî ^ paseen 
de volver desde cualquier distancia, 
al sitio en qua naciero;i. 

Deispués de esto yolvemps á̂ ver ' 
empleadas las palomas por Tpárós-
tenes para anuncinr. á su . padre— 
segnu Ovidio,—el pí-emio que ha­
bla alcanzado en los fuegos olímpi­
cos. 

Guando Marco A.ntt>nió"soátuvo 
el sitio contra Bruto, ^ t e se cdmuni-
caba con Macedonla por me^i^ del 
empleo de las palotúás mensajeras 
medio seguro entonces, pttés'el ene­
migo no poJia cotilo ahbVa eiítiarles 
una lluvia de balas qtié atájase su 
vuelo. La sorpr^Sa^e uníí'paloma < 
mensajera, dio, lug.u á quese^Hn-
diera Tolbmtett̂  dé;^Miv Hallábase 
«fete sitiado por Véneoitóófá y llan­
ca'es y esperando de M móMénto 

'á otro auxilios del sultarf;-^áro lapa-
loma que traia la noticia del'^^tffcxi-
rao arribo del sultán, cayó- en 'pm-
der del enamigo, quo hábilmente 
sustituyó el mensaje con otro cuyo 
contenido era diametrálnienteo^ue» 
to, y Tolomep, creyéndose perdido, 
se ritwiió á discreción. '• ' 
. En otra guerra de los' tiéfiO'pííS pa 
sados nos presenta ia^-liistoriá á las 
palomas sil viendo de aviiidií.' 4'ico-' 
rreos. Fué esta la sosteotó*' poV̂  los 
alemanes tn.áudadibs']^o^ el prtádpe 
de Orange ouaivdo^ l̂ sitio da Ley4en. 
Corao se vé, es grande la.-impoi^n-
cia é intertisant* el^apslque las pa 

i lomas h«a representado- desde .los 
tiempos má,s Tenaotosienl»! arte de 
laguerra. ímportincia qpe no han 
prdido hoy en dia: á ptsar dadlos 
ferro carri'esy telégrafos^ COÍÍILO ÍO 

demuestra el último sitio de Paris., 
Estus palomas, llamada* \ulg«r-
raeuttfziiníots^ti-fmn-lagran venta­
ja de qua se cri in sio,g«aato d«4)\n-
gulia especie. Bifeti para poseerias 
tenec^ encenadaí un* plareja hísta 

f que (bagan la ptimeTa ckia: despM^s 
se las ubre ul paiom .r y aellas s*bus 
can el sustento, volviendo á doimir 
al sitio en que nacieron. Entre noso­
tros son moy comunes estas palomas 
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